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PROVINCIAS  INTERIORES, 


JLíA  -obstinación  de  los  enemigos  es  supe- 
rior á  todos  los  deseno-aíiüs  adquieren 
diariamente  de  la  ineficacia  de.  sus  conatos. 
Se  lisonjean  vanamente  con.  algunas  venta- 
bas que  Ies  proporciona  la  suerte  siempre 
vana  de  las  armas  ,  pero  al  ver  el  despe^ 
eho  de  los  pueblos  qüe  ellos  creen  pr^ñ- 
cados,  y  que  no  cesan  de  aprovechar  la  menor 
coyuntura  de  sacudir  su  yugo  abominable, 
están  convencidos  en  su  corazón  que  la  Es- 
paña ha  perdido  irrevocablemente  sus  an. 
tíguas  colonias :  convienen  en  que  su  teme- 
raria empresa  ofrece  mas  dificultades  que 
tes  padecidas  al  tiempo  de  la  conquista ,  tan- 
to mas  quanto  que  la  superioridad  de  nues- 
tros guerreros  respecto  de  los  indios  que 
entonces  subyugaron ,  está  en  proporción  á 
¿o  que  han  degenerado  los  españoles  nue- 
vos ,  del  brio ,  y  del  espíritu  de  sus  paisanos 
ios  conquistadores  de  este  nuevo  mundo. 
Quedarán  quando  mas  desoladas  nuestras 
provincias,  empapada  en  sangre  y  sembra- 
da de  cadáveres  nuestra  tierra ,  él  genio  de 
Ja  venganza  qué  preside  á  esa  ríacion  abor- 
recía #  contará  sus  trofeos  por  el  número 
de  nuestras  desgracias ;  pero  serán  por  eso 
los  qtre  nos  las  causan  felices  ?  Bárbaros  ! 

*  2n  dit  %m  la  vengeance  est  doñee 
a™  Aspagnols ,  je  ne  dementirai  point 
<xt  adage,  escribía  un  español. 


Vosotros  nos  habéis  -hecho  invencibles  :  á 
los  que  ya  liada  les  resta  que  perder,,  los 
que  ya  nada  tienen  que  esperar ,  no  pueden 
temer  la  muerte :  es  un  mal  mayor  mil  ve- 
ces hasta  vuestra  piedad. 

Oficio  del  ge  fe  de  la  vanguardia  del  exér- 
cito  del  Perú  al  general  de  la  misma. 

Acabo  de  recibir  el  oficio  de  V,  S.  fe* 
cha  6  del  que  rige  ,  y  no  me  he  descuida- 
do en  darle  partes  desde  que  salí  de  Oran; 
de  Baritú  lo  hice  repetidas  veces  avisándo- 
le el  estado  del  coronel  Marquiegui  en  los 
Toldos,  y  que  me  ponía  en  marcha  luego 
que  este  desocupara  ese  punto.  Luego  que 
llegue  á  Paccaya  oficié  también  á  V.  S. 
avisándole  de  las  guerrillas  que  había  teni* 
do  con  la  retaguardia  de  Marquiegui ,  y  la 
acción  que  habia  emprehendido  con  las  fuer- 
zas que  se  hallaban  en  el  valle  de  la  Con- 
cepción ;  y  al  otro  dia  de  haber  entrado  á 
esta  villa  también  oficié  á  V.  S.  dándole 
parte  de  todo  lo  ocurrido :  si  estos  aun  no 
han  llegado  á  manos  de  V.  S.  no  soy  cul- 
pable ;  pues  poi*  diferentes  conductos  lo  he 
hecho  :  por  si  acaso  no  los  ha  recivido  V.  S. 
debo  decirle  que  la  perdida  del  enemigo, 
en  esta  provincia ,  pasa  de  mas  de  tres- 
cientos hombres ,  fuera  de  la  infinidad  de 
los  pasados  que  diariamente  se  me  presen- 


tabelles  la  han  abandonado  precipitada- 
,u  mí-,  v  los  hornos  perseguido  hasta  el  otro 
£do  depuestas,  y  aun  no  han  vuelto 
Apartidaste  tengo  eu  perseguiman.to  de 
ello!       Ayer  tuve  parte  deque  pai a  alige- 
raras marchas  habían  quitado  toaos  los 
iinum,es  i  lo.  emigrados  y  toü« 
salieron  de  esta  plaza  ,  dexandolas  abando- 
nas eu  el  campo:!,  dispuesto^ 
uan  las  partidas  a  recogerlas.—  Por  paite 
fue  acabo  de  tener  se  que  la  división  que 
marchaba  sobre  Santa  Cruz    ha  «a lo  der- 
rotada completamente  por  el  corone  AVai- 
neS    v  por  oficio  que  acabo  de  reciba  del 
colante  de  la  fuerza  de  las  Salinas,  ea  que 
me  comunica  la  llegada  de  la  muger  del 
coronel  Padilla  ,  quien  fué  muerto  en  la  ac- 
ción que  tubo  con  las  tropas  del  rey  en  el 
Billar  ;  he  dispuesto  que  esta  Señora  pase  a 
esta  villa  para  que  sea  recibida  como  ella 
merece,  v  al  mismo  tiempo  cerciorarme  de 
todo  lo  ocurrido  en  dicha  acción.    Me  pa- 
rece oae  la  Divina  Providencia  se  ha  disi- 
dido en  nuestro  favor,  y  no  dudo  que  los 
enemigos  liaran  su  retirada  hasta  Oruro; 
pues  por  noticias  que  he  tenido  se  que  la 
Paz  se  halla  por  las  armas  de  la  Patria,  y 
que  la  revolución  del  Cuzco  se  halla  en 
fermento.—  Tengo  oficiado  a  todos  Jos  so- 
mandantes  del  interior  exitandolos  a  tavor 
de  la  causa.    Por  falta  de  cavalgadura  ,  y 
por  poner  en  arreglo  esta  provincia  ,  no  me 
nono  o  en  marcha  sobre  Suypacha  ,  que  sin 
mayor  peligro  podia  hacerlo.—  Remítame 
V  S   quantas  piedras  y  municiones  pueda, 
que  las  que  trage  se  han  consumido,  y  descan- 
se V  S.  sobre  mi  vigilancia  que  mis  deseos 
solo  '  son  el  acabar  con  los  tiranos.—  Dios 
euarde  á  V.  S.  muchos  años  Tanja  y  no- 
viembre 19  de  1816—  Francisco  de  Uñan- 
do Señor  general  de  vanguardia  D.  Mar- 
tin Güemes. 

OTRO. 


el  capitán  Mendieta  ,  y  del  ayudante  D.  Pe- 
dro Raya  ;  la  primera  cayó  sobre  una  aban- 
zada  de  treinta  hombres  del  enemigo  ,  la 
que  fué  derrotada  completamente  ;  y  la  se- 
gunda se  internó  hasta  las  inmediaciones  de 
su  campo,  sacándole  veinte  y  cinco  cabe- 
zas de  ganado,  y  me  dispuse  á  atacar  esa 
división  que  se  componía  de  280  hombres 
de  caballería  ,  y  esa  misma  noche  abando- 
naron precipitadamente  los   euemigos  ese 
punto  ,  dirigiéndose  á  unirse  con  la  fuerza 
que  había  en  esta  villa ,  y  el  11  abandona- 
ron esta  plaza  precipitadamente  ,  y  fuimos 
persiguiéndolos  hasta  la  cima  de  la  cuestaí 
la  perdida  del  enemigo  pasa  de  250  hom- 
bres de  las  diferentes  guerrillas  que  hemos 
tenido  ,  con  un  teniente  coronel  y  quatro 
oficiales  mas  muertos ,  y  %aun  no  le  puedo 
dar  á  V.  S.  un  parte  circunstancial,  por- 
que espero   los   de  los    comandantes  de 
las   partidas  que   aun  los  persiguen.  La 
deserción  del  enemigo  ha  sido  mucha  ,  pues 
hasta  la  fecha  se  me  han  presentado  veinte 
y  siete  hombres,  dos  tambores,  y  dos  pí- 
fanos, y  el  alférez  D.  Manuel  Mediano, 
quatro  de  estos  con  sus  armas  ,  y  estos  mis- 
mos me  aseguran  que  por  otras  partes  se  ha 
desertado  mucha  gente  por  esos  montes: 
no  puedo  menos  que  recomendar  á  V.  S. 
el  empeño  con  qne  han  trabajado  todos 
los  oficiales  y  soldados  ,  particularmente  el 
comandante  Mendes ,  quien  ha  sido  el  ter- 
ror de  los  enemigos  ;  y  para  que  el  nom- 
bre de  estos  valientes  defensores  de  la  Pa- 
tria no  quede  en  silencio  ,  incluyo  ,  á  V.  S. 
una  lista  de  todos  sus  nombres,  para  que 
trate  de  premiar  á  estos  valientes  soldados 
porque  son  acrehedores  á  ello. —  Dios  guar- 
de á  V.  S.  muchos  años  villa  de  Tarija  15 
de  noviembre  de  1816.—  Francisco  de 
Uriondo.—  Señor  general  de  vanguardia  D. 
Martin  Güemes. 


Desde  el   punto  de   los  Toldos  me 
puse  eu    marcha  por    la  retaguardia  de 
la  división  del   coronel   Marqniegui  :  en 
la  cuesta  de  Cachimayo  se  emprehendio 
una  guerrilla  con  la  retaguardia  de  es- 
ta divisioii  a  donde  los  euemigos  dexaron 
siete  muertos  ;  de  hay  marché  á  situarme 
en  el  punto  de  Pascaya ,  á  donde  ya  pude 
reunir  algunas  partidas  ,  y  trate  de  sorpre- 
hender  la  fuerza   enemiga  que  se  hallaba 
en  el  valle  de  la  Concepción  ;  y  para  cer- 
ciorarme mejor  de  su  fuerza ,  y  de  su  nu- 
mero, destaqué  dos  partidas  al  mando  de- 


Lista  á  qne  hace  referencia  el  oficio 
anterior. 

División  de  Bermejo 

Sargento  mayor  -  D. 

Miguel  Vidal 

Capitán   D.  Ignacio 

Mendieta 

Capitán  E>.  Mariano 

Prodel. 
. . .  D.  Matías  Guerrero. 
D.  Juan  Estevan  Soto. 
Id  . . .  '.7:. D.  José  Gabriel  Ontiberos 


De  Exto. 


Capitán 
Id 


If¡  ••••  D  Juan  Estevan  Garay 

1<J '  '  ' "  Fermín  Baca. 

Ayudantes. 

D.  Podro  ¡Raya. 

D.  Pantalcon  García. 

Teniente  D.  Manuel  Orgaz; 

Subteniente  J).  Roque  Gómez. 

^  D-  «Ju&n  José  Aparicio. 

División  de  San  Lorenzo 

Capitán  comandante  de  linea   J) 

Ramón  Labrera. 
Comandante  de  división ....  j) 

Eustoquio  Méndez. 

Capitán  D.  Pedro  Tejada. 

Teniente. .  .  D.  Juan  José  Ballexos 
Alférez  D.  José  Perales. 

División  de  Salinas. 

Capitán  comandante  de  exército  D 

Francisco  Subiria. 
Capitán  de  línea. .  D.  Martin  Espinosa. 
Capitán  D.  Juan  Ruiz 

Tenientes. 
D.  Francisco  Cueto. 
Alférez.  D.  Felipe  Prada. 

¡¡j  D-  Mariano  Benavides. 

Id  D.  Juan  Baca. 

Tanja  y  noviembre  15  de  1816—  Fran 

meo  Uriondo.    Es  copia.  Toribio  Te- 

fn  secretario.  Es  copia.  Ycazate ,  se- 
caetano. 

POLITICA. 

Nada  es  mas  natural ,  ni  mas  justo  que 
l  que  los  verdaderos  amantes  de"  su  Patria 
e  interesen  vivamente  en  las  medidas  de 
letensa  que  deben  adoptarse  para  destruir 
as  maquinaciones  de  la  corte  vecina ,  quan- 
lo  se  le  ve  ocupar  con  frivolos  pretextos  el 
erntorio  de  la  Banda  Oriental ,  recatando 
□s  intenciones  de  llevar  mas  adelante  sus 
airas  o  por  ambición  propia ,  ó  lo  que  es 
aas  ignominioso  aun,  por  connivencia  con 
|  enemigos  natos  de  nuestra  dicha  Pero 
o  parece  ni  tan  justo  ni  tan  político  que 
í  crea  nadie  con  mejor  derecho  que  el  o-o- 
jerno  supremo  para  dar  dirección  á  los 
^nes  que  han  de  consultar  nuestra  segu- 
rad.   Quaudo  llegan  á  cierto  punto  los 
pigros  todo  el  estado  debe  considerarse 
orno  en  campaña,  y  nada  es  entonces  mas 


.  pernicioso  que  el  que  la  exaltación  defze- 
lo  por  la  libertad  nos  haga  erigir  ¿  todos 
en  otros  tantos  generales  ,  y  que  presumen 
do  dentado  de  nuestras  füe^za/y  de  nues- 
tros talentos  queramos  que  se  prefieran  á 
qualesqmera  otras  ,  nuestras  combinac  oñes 
No  pueden  ser  buenas  sino  por  acá  o  las 
que  no  estén  fundadas  en  datos  seguros  v 
de  cierto  orden ,  que  solo  se  trascienden  por'  el 
gobierno ,  y  que  deben  conservarse  secre 

<  ulai  las  operaciones ,  y  las  medidas  oue 
'    ^la»  ^siguiente  á  tales  noticias  Bien 
sensible  es  que  se  divulguen  Jos  díctame 
nes  de  los  vocales  que  han  compuesto^ 
juntas  de  guerra  revivas  á  los  portuffue 
ses;  porque  es  claro  que  no  quedará  e££ 
nosotros  solos  el  secreto  ,  pero-  porTo  mL 
mo  es  de  creer  que  en  tales  juntas  no  se 

So  PsnFra10  Yu°S  i"  ob  ^  q»e  hl 
tenido  S  E.  al  celebrarlas.  De  lo  contra- 
ria nos  harían  grandes  ventajas  los  enemi 
gos :  e  los  adoptando  una  conducta  obset 
ra  paliada  y  misteriosa  ;  nosotros  obrando 
y  deliberando  á  gritos  para  que  el  Sno 
soldado  del  exército  portugués  se  ,„  tni 
jese  hasta  de  nuestras  mas  ocultas  ?n¿£ 
ciones.  «xicu- 

£s  preciso  confesar  que  en  la  política  del 
siglo  no  pueden  tener  lugar  las  bizarrías  ro 
mancescas  del  tiempo  de°los  Fábios  f  que 
no  es  cordura  llevar  las  declaraciones 
guerra  en  los  plieges  de  la  toga.    Si  los  go- 
biernos son  ilustrados  y  fieles  está  en  gs  " 
favor  la  presunción  de  que  conducirán  ne- 
gocios tan  delicados  con  mas  tino  y  exne 
nencia  que  quantos  sin  mas  conocimientos" 
que  los  rumores  populares  quieran  dar  su 
voto  en  la  materia.    Si  carecen  de  luces  ó 
se  sospecha  de  su  fe  entonces  debe  estar  muy 
alerta  el  pueblo  para  distinguir  ,  si  los  que 
promueven  tales  desconfianzas  pueden  tener 
algún  ínteres  en  que  cambie  de  manos  la 
administración  ;  y  si  lo  presume  debe  ate- 
nerse a  la  reputación  de  un  magistrado  que 
ha  merecido  los  sufragios  de  los  represen- 
tantes de  la   Nación,   quando    se  hallan 
muy  distantes  de  tal  caso  los  que  lo  calum. 

Es  preciso  abrir  los  ojos,  y  no  resignar- 
se tan  ignominiosamente  a  ser  el  ludribio 
y  los  instrumentos  de  tantas  turbaciones  ruil 
nosas.  La  mitad  de  la  revolución  se  ha  em- 
pleado en  trastornar  gobiernos  so  pretexto 
de  tiranos,  y  los  que  les  dieron  este  nom- 
bre y  ocuparon  su  lugar  han  descendido  en 
su  turno  con  la  misma  nota.    Tale*  expe- 


6c 

Cu* O  «u»-"** 


Jg8 

riendas  repetidas  produxeron  el  efecto  de 
hacer  mas  avisados  á  los  pueblos  para  no  ser 
cómplices  en  sus  propias  desgracias  ;  pero 
ftá  descubierto  el  registro  admirable  de 
impular  pérfidas  miras  á  los  que  gobiernan, 
y  se  ha  conseguido  mas  de  una  vez  por  es- 
te medio  lo  que  seria  muy  difícil  alcanzar 
por  el  antiguo.  Con  todo  no  hemos  visto 
hasta  ahora  escarmentar  un  magistrado  trai- 
dor ,  j  seria  bien  raro  que  en  estas  materias 
tubieserí  lugar  las  indulgencias. 

Acaso  exista  algún  miserable  que  después 
de  haber  hecho  servicios  á  la  Patria  esté 
inclinado  á  capitular  con  los  tiranos  ;  el  de- 
bería avergonzarse  mas  quede  su  cobardía, 
de  su  esiupides  en  qper  que  los  españoles 
fuesen  capaces  de  guardar  fe  á  los  que  lla- 
man rebeldes  ;  pero  dexaria  de  ser  amable 
nuestra  Patria ,  si  pudiera  haber  en  ella  un 
húmero  considerable  de  tales  insensatos  ;  ni 
merecerían  otro  nombre.  Si  se  quisiera  ar- 
güir su  existencia  por  sus  relaciones  parti- 
culares mas  ó  menos  estrechas  con  los  ene- 
migos ,  si  de  todos  ellos  hubiesen  de  for- 
marse sospechas  injuriosas  ,  desconfianzas  te- 
nebrosas ,  ¡á  que  circulo  tan  reducido  no 
quedaría  limitado  el  número  de  los  patrio- 
tas sin  tacha!  Todos  los  hijos  de  españo- 
les europeos  conocidos  por  anti  patriotas  ,  los 
deudos  y  amigos  de  los  americanos  mis- 
mos que  sirven  en  los  exerciíos  enemigos 
rio  podrían  considerarse  con  derecho  á  la 
confianza  de  sus  conciudadanos.  Tal  gene- 
ro de  injusticia  no  ha  sido  conocido  hasta 
ahora:  no  ha  mucho  que  se  hallaba  de  Di- 
rector Supremo  el  Se:"  r  D.  Ignacio  Alvarez, 
y  un  hermano  suyo  al  mismo  tiempo  de 
brigadier  y  comanda  nte  de  la  vanguardia 
del  exercito  de  Pénela.  A  nadie  ocurrió 
que  por  este  titulo  se  hiciese  sospechoso. 


Es  muy  de  temer  que  si  se  adopta  en 
tre  nosotros  el  sistema  de  sembrar  descon 
fianzas ,  no  tarden  los  portugueses  en  emplea] 
este  resorte  como  el  mas  oportuno  para  He 
gar  á  sus  fines.    Es  bien  sabido  lo  que  h¡ 
zo  Aníbal  para  perder  á  Fabio  el  contem  - 
porizador ,  y  hacerle  sospechoso  á  los  Roma- 
nos, .y  en  nuesíros'dias  las  emirato  gemas  de 
que  se  valían  los  franceses  para  aruinar  a,  los 
español»; s  que  les  eran  mas  contrarios,  Le* 
dirigían  cartas  en  que  se  referían  á  planes  se- 
cretos de  traición  ,  hacían  que  las  sorpren- 
diesen y  no  era  preciso  mas  para  ver  arrastra- 
dos por  las  calles  á  los  ciudadanos  y  gefes 
mas  decididos  por  su  Patria. 

El  Supremo  Director  no  carece  de  me- 
dios para  observar  y  hacer  observar  1  os  me- 
ñores  pasos  de  los  que  malvados  ó  ilusos 
pudiesen  atentar  contra  la  libertad  común, 
qualesquiera  que  sean  su  origen ,  y  relacio- 
nes privadas  ¿públicas:  ha  acordado  todas 
las  medidas  que  cree  convenientes  para  la 
defensa  del  pais ,  y  se  guardara  muy  bien  de 
anticipar  la  noticia  á  los  invasores ,  hacién- 
dolas publicar  en  la  gazeta. 

NOTA. 

Los  ciudadanos  Don  Joaquín  Bel  grano  y 
Don  Martin  Grandoli  electos  el  primero 
para  Alcalde  de  primer  voto  y  el  2.°  para 
Regidor  Fiel  Executor  en  el  año  entrante  de 
1817.  (y  no  1816  como  por  equivocado; 
se  expresó  en  el  numero  anterior)  han  re- 
nunciado sus  cargos  ante  la  junta  electora!, 
que  encontrando  justas  las  causas  alegadas 
para  ser  excusados ,  les  ha  subrogado  con  loa 
ciudadanos  Don  Juan  Alagon  y  Don  Nor- 
berto  Dols. 


BUENOS  AYRESi 
IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


